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Desde los tiempos históricos del absolutis- 
mo de los reyes, de los emperadores, y en 
epocas revolucionarias de los dictadores, (de- 
¡ando á un lado los procónsules y bárbaros 
tiranos del mundo antiguo) no debían, y casi 
se observa, llamarse tiranos los hombres que 
constitucionalmente se encuentran al frente 
le los pueblos. Y, sin embargo, con arreglo al 
medio social en que gobiernan, hay diferencia 
inmensa entre hombres y hombres, entre au- 
ioridades y autoridades. Así vemos á unos, 
vún dados los privilegiados preceptos jurídi- 
os y responsabilidades que favorecen «unas 
clases con perjuicio de otras, siempre que al- 
yun conflicto se presenta entre los diferentes 
intereses ó clases sociales, buscar soluciones 
en armonía con el progreso, tendiendo á 
¡proximarse todo lo posible á la justicia, in- 
terpretando con elevado criterio liberal y ex- 
pansivo, las leyes, salvando con tan laudables 
medios la sociedad de catástrofes sangrientas, 
y encauzando las manifestaciones de los pue- 
blos 4 ulteriores progresos; y á otros, tratan- 


lo de abultar los sucesos, buscando con acti-; 


yo afan responsabilidades y delitos, violentan- 
«lo restrictivamente el-espiritu de las leyes, 
provocando escenas de sangre, sembrando te- 
rores, que sólo conducen á4 desesperaciones 
unestas, ó á degradaciones morales que man- 
tienen por mucho tiempo á los pueblos escla- 





Pel 


] LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES DE LA CLASE OBRERA 
OS ORGANO OPICIAL DB LA JUNTA CENTRAL DE ARTESANOS DR LA HABANA. 





% ? 4 a yd 
roben os 
| úguinarios instintos de estos hon 
¡convertidos en autoridad. se deben la mayor 
¡parte de las revoluciones ó mofines que en es- 
¡te siglo ensangrentaron la Europa, por haber 
| querido oponerse á la impetuosa marcha del 
Progreso, por haber querido ahogar legítimas 
¡manifestaciones y protestas de los pueblos. Es 
¡decir, que por haberse opuesto á inofensivos 
¡desahogos y pacíficas reclamaciones, lograron, 
á la corta ó á la larga, conducir á los pueblos, 
al reclamar sus derechos, por el camino de la 
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ranos pertenecían los Metternicb, los Narvaez, 
'¡O'"Donell y González Bravo, los Thiers, Bis- 
mark, Cánovas y multitud de ministros y go- 
bernadores que, inspirándose en lo que ellos 
¡llaman alta política, que no es otra cosa que 
¡un maquiavelismo infame ó sea arte de gobes- 
nar, que no han hecho ni hacen más que so- 
fistear, corromper y desnaturalizar todos los 
principios y las leyes, sin reparar en los me- 
dios, y ahogar en sangre cuando tienen oca- 
¡sion, todas las protestas y expansiones de los 
| oprimidos. 

Un discípulo (siquiera sea en pequeño) de 
lesta escuela, nos parece el Sr. Rodriguez Ba- 
¡tista, al ménos por la conducta con los traba- 
jadores observada durante su gobierno en la 
Habarrs. Educado polítigasriende entre los ar- 
dides, miserias y maquiavelismos de los políti- 
cos de la corte, con la escuela práctica de su 





¡violencia y la destruccion. A esta clase de ti-' 


vos de sus vicios, y esclavos de la insaciable | carrera administrativa por la que ha penetra- 
codicia y soberbio orgullo de los poderes do-|do en los misterios íntimos de un mundo nue- 
minantes. A estos tipos de condicion perversa | VO que se esconde tras las cortinas, á la con- 
que, cual tigres sedientos de sangre acechan | ciencia pública, y que es toda una inmensa 
la presa para lanzarse de improviso sobre ella ¡procesion de intereses, influencias; pasiones, 
y descuartizarla; es decir, que miden las fuer- | favoritismos, cohechos, estafas, planes políti- 
zas del enemigo, del pueblo que pide justicia, | Cos, compromisos y complacencias condiciona- 


cuentan las propias, y encontrándose suma- 
mente superiores, lo exacerban, lo contrarían 
para atraerlo al campo, á la protesta; y enton- 
:es, en nombre del órden público, en el de los 
intereses fundamentales de la sociedad, en el 
de la paz pública y de la moral, y en el del 
sagrado nombre de patria, caen sobre el pue- 
blo indefenso, con sus escuadrones de á caba- 
llo, las ametralladoras y las cargas á la bayo- 
neta, cubriendo el suelo de cadáveres de infe- 
lices víctimas. Preséntanse luego como los 
salvadores de la patria, y de las instituciones 
2n peligro, y los héroes de la jornada, por lo 
que suelen ser aclamados, premiados, y califi- 
cados de grandes hombres y estadistas insig- 
nes; á estos tipos, repetimos, que han ensan- 
grentado las ciudades principales de Europa y 
América, y que la historia contemporánea no 


Juzga bastante rigurosamente, y que no les| 


faltan imitadores en los actuales ministros y 
gobernadores de muthas naciones, los califi- 
camos nosotros, como tiranos legales. Y los 
llamamos así, nunque parezca un contrasenti- 
do juntar estos dos términos, no porque lo 
creamos capaces de ser los Nerones y Silas de 
la antigiiedad, si en igual medio social fuesen 
autoridad, sino porque siendo las leyes cap- 
Ciosas, entre las garantías de los derechos del 
hombre y las de los intereses de las clases 
privilegiadas y las facultades de las autorida- 
des que defienden estos intereses, tratan de 
cubrir siempre todos sus malvados instintos é 
injustos actos con las leyes interpretadas elás- 
ticamente por su lado más restrictivo. 


¡les, todo desfilando, ó envolviendo, por decirlo 
¡así, el expedienteo ó las mesas del trabajo bu- 
¡rocrático, no nos extraña que posea ese escep- 
ticismo y menudos ardides gubernativos de la 
falsa política, y más cuando sabemos que, inti- 
mado con personas importantes, diputado y 
hombre de partido, sujeto ú todos los conven- 
cionalismos de la disciplina, aspirando tal vez 


y sea preciso hacer triunfar el candidato ofi- 
cial. Vean, pues, los obreros lo que el Sr, Ro- 
driguez Batista es, por sus actos, y como n0so- 
tros lo juzgarnos, y no se dejen arrastrar por 
una falsa popularidad que tambien con arte se 
| Supo formar entre todas las clases sociales. 

¡ Debido tal vez á que en aquella junta céle- 
bre de Albisu, que con menosprecio de las le- 
yes intentaba presidirla una autoridad, con la 
anuencia del Gobernador Civil, Sr. Batista, 
presente, vió al pueblo trabajador indignado, 
sin miramientos ni respetos á su principal per- 
sona y autoridad, rechazar la presidencia y 
anular la junta, se trazó un plan de conducta 
que había de pesar sobre la libertad de los tra- 
bajadores. 

Así lo vimos constantemente receloso, sus- 
picaz, oponerse á múltiples manifestaciones 
obreras: denunciar actos y acuerdos inocentes 
de las sociedades; denunciar reglamentos; sus- 
pender juntas; detener á obreros por causas 
simples; denunciar citaciones como hojas clan- 





á ser el hombre de confianza de sus jefes, uno | 
de estos gobernadores «d hoc para una provin- | 
cia especial en que los conspiradores abunden, | 
ó los adversarios tengan mayoría de electores, | 
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¡tribunales competenies sobreseer todas estas 
¡| causas, denuncias y detenciones, y que, gracias 
¡á ellos, tenemos aún alguna sociedad y algun 
¡derecho los trabajadares. 
Ha suspendido juntas y dado disposiciones 
¡en momentos y condiciones tales, que hemos 
llegado á sospechar intentaría arrastrarnos á 
¡actos violentos de indignacion; y gracias, unas 
¡veces á nuestra mucha prudencia, y otras á la 
¡de los agentes de policía, no han surgido con- 
ilictos tal vez sangrientos. Le gusta más usar 
¡complacencias 4 peliciones rogudas, que reco- 
¡nocer el uso del derecho: en esto se le han pa- 
recido muchos tiranos. 

Ha mandado á los tribunales á una sociedad, 
prohibiendo celebrar el aniversario de las víe- 
timas de Chicago, fundándose en que caía den- 
| tro de la disposicion que ilegalizaba la interna- 

cional (cosa inconcebible), y sin embargo, en 
¡todos los centros y sociedades obreras de la 
¡Península se autorizaban y celebraron estos 
¡aniversarios. 

Ha comprendido, últimamente, en la de- 
¡nuncia de «La Alianza» y la Junta Central al 
Círculo de Trabajadores, sólo porque en su lo- 
cal, que tiene alquilado á dichas sociedades, 
habían tomado los acuerdos denunciados. Y, 
¡graciás á la prudente prevision del Jefe de Po- 
licía, no se cumplió la órden de desalojo y cie- 
rre del local; órden absurda, arbitraria é ines- 
| perada, que seguramente hubiese originado un 
conflicto. ¡Como si los edificios fuesen respon- 
¡sables de los actos que en ellos se realicen! 

Tenemos tambien, hace tiempo, dos socie- 
dades importantes, ahogadas en los tines y ob- 
jeto de su fundacion, denunciadas y procesadas 
por actos en los que el sentido comun no en- 
cuentra delito, y en cuyo proceso no hubo las 
| formalidades de notificacion á su tiempo, y 
¡otros, y la única vez que logró el señor Gober- 

nador ver secundados sus intentos por los tri- 
¡bunales, 

Despues de todo esto, ya saben los trabaja- 
dores lo que deben al Sr. Rodriguez Batista, y 
que nosotros lo tenemos en el concepto de los 
tiranos legales. 
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Memoria 


presentada por el Secretario del Circulo de Trabajadores á la 
Junta general del 16 de Enero de 1890. 





Pocas asociaciones ó quizás ninguna, habrán realizado 
en ménos tiempo, y con mayores obstáculos, los adelantos 
que el Circulo ha realizado en el corto espacio de tiempo 
que lleva de existencia. 

Si ha visto dicha asociacion con verdadero júbilo tan- 
to afan cumplido, tanto justo ideal dando abundante y 
sazonado fruto, debido es al contínno batallar de varios 
esforzados obreros que, más que á sí mismo, supieron 
siempre amar á las instituciones obreras, por creerlas ser 
el manantial purísimo de donde brotan todas las libarta- 
des y todos los adelantos del pueblo; debido es tambien á 
las excepcionales condiciones de los trabajadores de este 
país que, escuchando todos los días los vivos reclamos de 
dos bandos políticos que se odian á muerte y que no titu- 
bean en anatematizar áú los que no los oyen, léjos de ser 
corderos dispuestos í tolerar la severa y anti-nainral dis- 
ciplina que dichas entidades políticas 4'sus subordinados 
imponen, léjos de seguir programas que ningunas venta- 
jas reportan al pueblo, y que se forman precisamente pa- 
ra oprimirlo y vejarlo, han venido 4 Dear parte de 
nuestra benemérita institucion, buscando una atmósfera 
limpia de esos miasmas destructores que engendran los 
ódios, las pasiones, los antagonismos y las perturbaciones 
de que está rodeado el ambiente político. Si, compañeros, 
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nuestra asociacion progresa con la rapidez prodigiosa que 
todos observamos, porque dentro de ella no cabe la polí- 
tica, porque de su seno se excluyen todas las religiones; 
aquí no hay más que instruccion, aquí no se riega otra 
semilla, que la semilla fecundante del adelanto para la 
clase trabajadora; para esa clase que no tiene protecto- 
res; para la clase PA la cual recaen todos los impuestos, 
todas las tiranías, todas las injusticias; para la clase, en 
fin, más honrada y laboriosa de las que componen el con- 
junto social que nos rodea, 

¿Y cómo no había de ser así tratándose de un país tan 
noble, tan progresista y tan generoso como éste? ¿Podían 
los Erobajaciaró de la Habana negarse á sostener uba ins- 
titucion que cual ésta los acerca por varias razo'"es á la 
redencion que tanto anhelan para el porvenir? ¿podían 
negarse á prestarle su valioso concurso, cuando tantos y 
tan grandes cuanto trascendentales beneficios les ha sa- 
bido reportar en la práctica? No, y por eso nose han ne- 
gado, por eso han llegado 4 hacer hasta los mayores sa- 
crificios, por ella sacándola ilesa una y mil veces de los 
rudísimos ataques que le han dirigido los enemigos rui- 
nes con que cuenta, enemigos que los tiene sólo porque 
es grande, sólo porque su obra es bienhechora, sólo por- 

ue quiere acabar con la ignorancia, que es el gérmen de 
done brotan la servidumbre, la esclavitud y la tiranía. 


Pásale al Círculo en este punto, lo que á una mujer her- 


mosa, virtuosa y pura, con una rival fea, antipática y vi- 
ciosa, que los ataques que de ésta última recibe, no son 
debidos 4 otros que aquélla le haya lanzado, sino ú la ra- 
bia que le producen los atractivos de su belleza y al odio 
profundo y recoucentrado que se apodera de ella cuando 
oye ponderar los méritos de la otra, 
os socios del Círculo, fijos siempre en los adelantos 
que dicha asociacion reporta al pueblo trabajador, cuanto 
más combatida han visto 4la sociedad de que forman 
parte. más han redoblado sus esfuerzos para sostenerla 
viril y potente, demostrando de este modo, que en vano 
será que se la combata y se la ataque; en vano será que 
ara hacerla desaparecer, se empleen todas las armas, 
ieclusas hasta las de la calumnia perversa y refinada, 
pues ellos, colocados delante de ella y rodeándola, han 
sido y serán la formidable muralla en donde se estrella- 
ron y se estrellarán los tiros que le disparen todos sus 
enemigos juntos. 

No obstante. estos adelantos de que os he hablado, 
compañeros; no obstante el sostener este Círculo tres es- 
cuelas, como sostiene en distintos barrios; no obstante el 
hecho de dispensar su proteccion á dos escuelas de niñas, 
por cuyo raotivo su benéfico sistema de euseñanza, se 
extiende más allá de sus asociados; no obstante, el contar 
con un número de asociados considerable por exceder de 
mil; no obstante, los recursos que ha recibido de indiví- 
duos desinteresados, que han sabido organizar fiestas bas- 
tante productivas, destinando todos sus productos al 
engrandecimiento de esta sociedad, lo cierto es que, to- 
cante á elementos en dinero, nuuca contó con los suficien- 
tes para marchar desembarazadamente por el difícil cami- 
no que desde su fundacion se trazara; lo cierto es que, 
sin embargo de haber realizado tantos progresos; sin em- 
bargo dé que lo hecho todavía nos parece mucho en razoa 
de los inmensos obstáculos que hemos tenido que vencer, 
el Círculo no ha podido aún llevar á la práctica, ni todas 
las ideas que precedieron á su formacion, ni todos los 
adelantos que deseaba sobre todo aquello que hasta el 
presente ha realizado. 


El objeto de esta asociacion, como todos sabemos, con- 
siste en difundir la ilustracion y todos los adelantos de la 
época, entre sus asociados y los que no lo sean de la clase 
trabajadora. Para realizar este fin, el Círculo no puso 
límites á la enseñanza 6 ilustracion que había de difun.- 
dir, ántes bien, de su espíritu se desprende que había de 
hacerlo, 6 debía hacerse lo más ¿mplicménte que la cien- 
cia y la razon determinaran. Nunca pensó el Círculo que 
su fin había de reducirse 4 enseñar simples nociones á les 
niños de sus escuelas, semejantes á las que enseñan en la 
generalidad de los colegios; tampoco creyó que habría de 
sujetarse á enseñar por la noche esas mismas breves no- 
ciones á los hombres que despues de abandenado el tra- 
bajo del día, acuden presurosos ú las aulas nocturnas 
ávidos de más extensos conocimientos; del mismo modo, 
no creyó esta asociacion, por tantos títulos respetable, 
que debía limitar los libros que tuviera en su biblioteca 
á un centenar de ellos, todos empolvados y en deplorable 
estado, respecto á la antigúedad y pobreza de su encua- 
dernacion; tampoco podía persuadirse de que esa tribuna 
no había de ser más frecuentemente ocupada por esas ca- 
pacidades grandes, por esos hombres sabios, de cuyos 
discursos se desprenden siempre saludables enseñanzas; 
no creyó del mismo modo, que le sería difícil sacar de 
entre gus asociados, de entre esos jóvenes desarrollados al 
calor de un ambiente libre, como el que se respira en 
estos ralones, alguno que con vastos conocimientos adqui- 
ridos, fuera capaz dé preparar á la clase trabajadora para 
recibir los grandes acontecimientos que en el porvenir se 
esperan, honrando así al Cfrculo y su época; no creyó, en 
fin, que siempre había de existir, Círculo que tanto abar- 
ca en un recinto tan estrecho, en un caseron tan viejo, 
pagando crecida suma por su hospedaje. 


Creyó el Círculo, que en breve tiempo, podría dar 
albergue en sus escuelas á todos los hijos de los trabaja- 
dores; creía que había de establecer cuantas escuelas se 
necesitaran para esto; creía que de ellas podrían salir los 
niños, si no con una, carrera, por lo ménos con mayor su- 
ma de conocimientos y muchos más extensos que los que 
hoy se les proporcionan; creía que á la par que se les su- 
ministraran conocimientos que desarrollaran sus inteli- 

encias, haciéndolas funcionar libremente, se les habían 
e proporcionar tambien ejercicios gimnás'icos y de ar- 
mas, peo ios para desarrollarlos fisicamente, y así, dota- 
dos de fuerzas poderosas y de ágil destreza, supieran 
virilmente rechazar los ataques rudos de los tiranos; creía 
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que sus clases nocturnas nara hombres, podían ser sabia- 
mente dirigidas á fin de que en poco tiempo pudieran los 

ue á ellas asistieran, obtener grandes tesoros de profun- 
des conocimientos; creía que sus eonferencias, tratándose 
en ellas todas las cuestiones de vital interés y siendo nu- 
merosas, habrían algun dia de llamar poderosamente la 
atencion de todas las clases sociales, por la luminosa pro- 
paganda que de ellas se, desprendiera; creía que podría 
contar con una bien nutrida y escogida biblioteca en de- 
partamento apropiado para ello, de donde tomarían los 
trabajadores, las provechosag lecciones que tanto han 
menester; creía esta asociacion, en fin, que muy pronto 
podría contar con un edificio penis, capaz de realizar 
todo esto, creía que para ello le habrían de sobrar recur- 
sos, que siempre habría, andando el tiempo, de nadar en 
la abundancia. 

Al creer esto el Círculo, no andaba desacertado, y no 
andaba desacertado, porque considerando la magnitud de 
la obra, y considerando el bien inmenso que ella habría 
de reportar á la clase trabajadora, se imaginó que, si no 
la totalidad, por lo ménos la gran mayoria de los obreros, 
se habría de precipitar 4 inscribirse en sus listas de aso- 
ciados. No ha sucedido así, por desgracia; los tiempos se 
han empeñado en demostrar lo contrario, para baldon 
nuestro, para vergúenza nuestra y para que nos hallemos 
desmentidos por nosotros mismos, cuando alardeamos de 
las «fuerzas poderosas con que contamos.» Noto, compa- 
fieros, que al meterme en estas consideraciones, en que 
sin sentirlo me he metido, más que una memoria que re- 
fleje lo que la administracion y asociados han hecho du- 
rante el semestre que acaba de espirar, estoy haciendo un 
estudio de la asociacio: en general, cosa (que ustedes con 
razon sobrada, me habrán de tener á mal; pero, compa- 
fieros, para entrar de lleno en el cumplimiento del deber 

ue el reglamento me señala en este caso, no sabía por 
dónde empezar, Debido á mi falta de práctica, he come- 
tido este error, si es que error puede llamarse, perdonád- 
melo, y entraré de lleno á poneros de manifiesto cuanto 
los asociados, mis compañeros de comité y yo hemos he- 
cho en el tiempo arriba indicado. 

(Continuará.) 
€ NA A A Á 


Ibor City, Tampa, Enero 15. 


Compañeros de EL PRODUCTOR, era mi intencion pre- 
ferente al escribir á ustedes la presente correspondencia, 
ocuparme con detenimiento de los festejos hechos aquí á 
la terminacion de la huelga de Cayo-Hueso; pero han ve- 
nido á surgir en estos últimos dias atrás, acontecimientos 
que me obligan á prescindir de mi idea, y cumplir con 
otros deberes, si bien dolorosos algunos de ellos, no por 
eso ménos importantes. 

Despues que aquí se celebró el fausto suceso del triun- 
fo de los obreros en el Cayo, surgió entre los tabaqueros de 
Tampa, la idea de entablar igual reclamacion. 

Los manufactureros, enterados de la pretensión de los 
obreros, se auticiparda á fa peticion, y cuando no Po 
rábamos todos á luchar con los inconvenientes de otra 
huelga, el Sr. Martinez Ibor, aumentó un peso sobre pre- 
cio de todas las vitolas elaboradas en su fábrica. 

A este señor siguieron los otros fabricantes, y con mo- 
tivo de ese desprendimiento espontáneo, se festejó el suceso 
por todos, con música, bailes, cerveza y demás. 

Pero hete aquí, que el lunes, al ir los Operarios de la 
manufactura Lozano, Pendás y C?, á trabajar con el 1a- 
yor regocijo, se encuentran con que si bien lo del peso de 
aumento era cierto, la nivelacion era una papa en aquella 
casa, puesto que el salon de elaborar tabacos estaba con- 
vertido en un depósito de mascaritas. 

Acto seguido se entabla la reclamacion oportuna. El 

de la casa manifiesta no tener autoridad para 
acceder, y en vista de estar ausente el Sr. Lozano, pide 
un plazo de ocho dias para contestar la peticion, plazo 
que esrechazado por los obreros, abandonan el taller y 
queda la casa declarada en huelga hasta tanto se paguen 
allí los mismos precios que en la manufactura de el señor 
Ibor. 

Si hemos de atenernos á las distintas versiones que 
circulan por estu localidad, la huelga es muy probable 
que se prolongue si se atiende al carácter «utocrático y 
altivo que posee el Sr. Lozano, y hasta hay quien asegure 
que por no acceder ú la justa reclamacion de los obreros, 
es capaz dicho señor de trasladarse con su fábrica 4 otro 
punto cualquiera. 

Los antecedentes del Sr. Lozano, dan márgen á estas 
suposiciones, pues todos recuerdan que este caballero emi- 
gró de Nueva York para Cayo-Hueso, por no pagar á los 
obreros neoyorquinos lo que pedían yo: su trabajo, y por 
la misma causa levantó sus tiendas del Cayo, viniéndose 
á refugiar en Tampa, de donde se dice que tambien se irá 
por el motivo que vengo exponiendo. 

Pero como quiera que sea, lo cierto es que los obreros 
no ceden, y se disponen á abandonar el pueblo ántes que 
el Sr. Lozano; muchos han logrado encontrar trabajo en 
otras casas de la poblacion, y he oido decir que el lunes 
se marchan á Cayo-Hueso, los que quedan sin trabajo. 

En las demás fábricas de la localidad no ha existido 
dificultad alguna y sino fuera el punto negro que en el ho- 
rizonte de este pueblo se divisa, debido ála causa mencio- 
nada, motivo habría para suponer que el engrandecimion- 
to de Ibor City, sería cada vez mayor y por consiguiente 
mejores las condiciones de vida para el pueblo proletario, 

Si 1 
e a 

Y heme aquí, llegado al punto más dificultoso de mi 
correspondencia; á un incidente que es preciso cojerlo 
como con tenazas y el cual es objeto aquí de muchos y 
distintos comentarios, 

Me refiero á la llegada aquí en el último vapor, de 
cuatro pasajeros, que expulsados de Cayo-Hueso, vinieron 
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á buscar refugio y trabajo á este pueblo, donde sea dicho 
de paso, se hace todo lo posible porque encuentren lo 8e- 
gundo, toda vez que lo primero les fué otorgado con el 
mayor agrado. 

Tan árdua tarea es la de referir á ustedes los sucesos, 
queridos compañeros, que no se como seguir: pero mi deber 
me ordena hacerlo así, y á riesgo de tono que resultar- 
me pueda, voy á entrar en materia, >"! * '*ueque de que 


por algunos se censure mi conduc” 2 por otros 
se ponga en duda la autenticidad. utismo. 
Esos cuatro pasajeros, españoles 4. Dú%. ¡e han re- 
feridos los acontecimientos de la sigr--—————>=ra: 
«Hemos llegado á Cayo-Hueso, € le trabajo 
porque en la Habana no lo teníamos vez que lo 
conseguimos en la manufactura del $1 nil, se nos 


dijo que llegábamos á sentarnos los tabay ..us se levan- 
tarían de sus mesas, y se elevó al dueño de la casa una 
protesta para que nos despidiera.» 

«Algunos buenos compañeros, nos aconsejaron que nos 
marcháramos al Cayo, porque allí no podríamos trabajar 
y aquí estamos.» 

asta aquí lo sucedido en Cayo-Hueso. Ahora viene 
lo otro; lo que me ha obligado á tratar tan espinasísimo 
asunto, 

Tan pronto como aquí se tuvo conocimiento de lo ocu- 
rrido los enemigos de nuestras doctrinas estimaron la oca- 
síon propicia para vomitar contra el socialismo y sus 
prosélitos toda clase de injurias y diatribas. En son de 
mofa se empezó á decir por algunos, que los socialistas de 
Cayo-Hueso, habían expulsado de seno ú cuatro compañe- 
ros, y esto es faleo en absoluto, como voy á demostrado. 

Hay que tener presente antes que nada, que Cayo-Hue- 
so es un pueblo esencialmente político, que los obreros de 
allí en su mayoría militan en las filas de un partido, y 
por consiguiente, no son socialistas. 

Ellos creen, y están en su derecho, que la independen- 
cia de Cuba, la pueden hacer lo que viven tinicamente en 
Cayo-Hueso, y en esto se diferencian mucho de los que 
creemos que la independencia de la pátria de la familia y 
del trabajador, es obra que han de realizar todos los tra- 
bajadores. 

El socialista ve un hermano en cada hombre que tra- 
baja, y la cualidad de ruzo, asiático Ó negro, no es una 
diferencia que se aprecia entre los que militan en las fi- 
las del socialismo. 


Sin abjurar para nada de sus principios de cubanos in- 
dependientes, los socialistas hubieran dejado compartir 
las faenas del trabajo á esos compañeros, y sin dejar tam- 
poco de reconocer la justicia que tienen los pueblos para 
emanciparse de injuriosas tutelas, hubieran sentado á su 
lado á esos cuatro compañeros, que al fin y al cabo no 
eran otra cosa que cuatro hombres que buscaban trabajo, 
y que al ir 4un pueblo donde están los defensores de la 
libertad, no se figuraron nunca que se les coartara la li- 
bertad del trabajo. 

Y no es ciertamente que yo quiera oponerme á que 
cada cual proceda como piensa, no. Tan amante soy de la 
libertad absoluta, que deseo qu=> ésta se conceda á todo el 
muudo para que obre á su antojo. 

Lo que he querido dejar demostrado, y creo que lo he 
conseguido, es que los que en Cayo Hueso han expulsado 
ú esos obreros no son socialistas, aunque reconozco que 
son trabajadores, y por lo tanto, hermanos mios. 

Al prestar su apoyo los obreros socialistas, (y este es 
otro punto al que contesto indirectamente) á los trabaja- 
dores de Cayo Hueso, lo hicieron sin condiciones, no es- 
perando en pago de eso, otra cosa que la satisfaccion de 
a conciencia propia. Los que dicen que la Junta Central 
mandó esos cuatro obreros á Cayo Hueso para ir proban- 
do españolizar el Cayo, mienten á sabiendas. La Junta 
Central no es Española, ni Cubana, ni Rusa. Es indepen- 
diente de tado lo que no sea trabajo y por esa causa lu- 
cha y luchará siempre, 

Y ya que he logrado hablar algo, como simpatizador 
quesoy, de la cuestion socialismo, me voy 4 permitir para 
terminar esta carta, exponer algunas ideas sobre la cues- 
tion política. 

Si así como en mi calidad de amigo de los socialistas, 
me complazco en sentarme al lado de todo el mundo, fuera 
por el contrario político antes que nada, á buen seguro 
que daría pruebas de mi entereza no admitiendo términos 
medios. 

Y yoy á decir sin ambajes lo que siento en este par- 
ticular. 

En Cayo Hueso no se admiten españoles. Perfecta- 
mente. Si creyera yo que la independencia de Cuba la 
habíamos de hacer en Cayo Hueso, de seguro que daría 
mi apoyo á la idea. , 

Pero vamos al caso. En el periódico El Yara, que di- 
jo que todo el que se iba en el cañonero era español, ve- 
mos que se preconiza un dia y otro la idea del boicot pará 
los españoles. En uno de los últimos números de dicho 
periódico cubano, se dice en el fondo que ese diario es de- 
mócrata cosmopolita, y en un suelto se manifiesta que no 
se deben querer españoles en Cayo Hueso. 

Vamos á ser benévolos, y supongamos que lo del fondo 
fué pa descuido. Está probado que El Yara es anti-es- 
pañol, 


¿Cómo es que siendo £/ Yara periódico anti-español, 
todavía no hemos visto en él, un solo suelto, ni una sola 
línea, en que se diga que los cubanos de Cayo Hueso no 
deben hacerle tabacos al ASsTUBIANO Villamil? p 

¿Es acaso que la fé de bautismo de Villamil es distinta 
á la de los iabaqceros españoles? 

Será tal vez que para el inconsecuente periódico no 
deben ser rechazados los españoles que tienen dinero? 

¿Es noble transigir con el enemigo cuando está en 
buena posicion? 

Po eso decimos que si fuéramos políticos hubiéramos 
expulsado á los tabaqueros españoles; pero de paso hubié- 
ramos propuesto que al Sr, Villamill se le proveyera tam- 
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bien de su boleta de pasaje, aunque con ese paso hubiera ; grande, que no podremos ménos que bendecir la idea del 
El Yara perdido uno de sus más espléndidos suscritores. | socialismo, 
Es ya hora de terminar compañeros de Er ProDucToR. 
Hasta la otra se despide su amigo, 


al señor burguesillo, cierta cantidad de dinero á 
: Mrs , condicion de que lo enseñara á tabaquero, dinero 
Es pues, de imprescindible y absoluta necesidad, que | que no devolvió, á pesar de que el muchacho cono- 


¡ el desaliento no se apodere de nosotros, que la adhesion | ce hoy el oficio lo mismo que el primer día que 
activa á nuestra sociedad no desmaye, y que no haya otro | antró de aprendiz. : 


| encon ay no sea a de Pe : Pq o Estaba furioso el hombrin. 
Remitidos. | obra que traerá consigo el perteccionamiento y bienestar, | $ yo supiera quién ha escrito eso—decía En 
past Un dependiente de fonda. ¡voto 4 bríOSl...o.o.c.o. 

| Y |. "Vamos, hombre, cálmese y refrésquese; si usted 
| tiene mucho empeño en saberlo, regale 4 las escue- 

¡las del Círculo de Trabajadores 50 pesos y despues 

| acérquese á esta redaccion con el recibo de haber- 

¡los entregado, y le prometemos satisfacer tumplida- 


E. C. 








Obreros: 

Las monarquías desaparecen; la implacable segur de 
la muerte en breve tiempo ha cortado el hilo de la vida 
de diversos monarcas. | 

Los siglos trascurren, los lustros se suceden, los años | 





A los operarios panaderos. 








pasan y los días desaparecen con velocidad en el escena- 
rio de la tragedia humana: solamente el obrero permane- 
ce siempre con la frente marcada con el ominoso sello de 
la esclavitud. 

“El ántes esclavo, despues sieryo y hoy obrero, perma- 


nece siempre sumido en el mismo estado; sólo ha variado | 


de nombre; esclavo, se vendía, siervo, se castigaba y 
obrero se le sitia por hambre y se le conduce á la deses- 
peracion. 

Obreros! El Mártir del Gólgota al derramar su gene- 
rosa sangre, planteando las primeras dectrinas democrá- 
ticas, al arrojar sobre el mundo las semillas de lu Reden- 
cion, nos ha dado el ejemplo del heroísmo, á la vez que 
ha llevado el terror al seno de los tiranos. 

Los emperadores romanos al tratar de sofocar el cris- 
tianismo, no lo hacian seguramente por defender la reli- 
gion del Estado; les obligaba á ello el terror de las pala- 
bras: “Todos los hombres son hermanos, y todos iguales 
ante el tribunal Divino. 

Obreros! Hoy estamos tocando el límite de nuestros 
ideales; los vestutos régimenes desaparecen poco á poco y 
generaciones nuevas se aprestan 4 reducir á la nada anti- 
guos errores, 4 desmentir añiejas creencias y ú poner ante 
el reo del fanatismo, el juez implacable de la ciencia. 

En estos momentos necesitamos de la más exquisita 
prudencia, en estos momentos la esclavitud del moderno 
obrero, está tocando á su £n. 

Mártires del trabajo! la eterna lucha contra el capital 
está finalizando, el íris de la redencion se vislumbra en 
el horizonte. 

Hijos del trabajo, obreros de la ciencia, hermanos to- 
dos de sufrimientos y dolores! la gota de amargura que 
rebosaba en nuestras almúás, cesa ya para siempre y los 
hermosos colores del íris de la esperanza, se ostentan ya 
ante nuestra vista. 

En estos supremos momentos se hace preciso toda 
nuestra calma, des partidos se aprestan á combatir, dos 
entidades se reparten “in mentis” la herencia de la Es- 
paña; nosotros, obreros y hermanos, que no reconocemos 
más amor que el de la familia y el trabajo, debemos pre- 
pararnos al combate nó, 4 provecharnos de 
sus divisiones y tremolar ante los ojos de las 1monarquías 
de Europa, aute esos troncos carcomidos por su base y 
por la falsedad de sus doctrinas, el blanco pabellon del 
Secialismo. entre cuyos nítidos pliegues se ostenta el lema 
de Redencion, Paz y Trabajo. . 

Alerta, pues. 


P. pe La M. FERNÁNDEZ. 
_—_—a-————— 


Sr. Director de Es Proptoror. 


Suplico á usted encarecidamente dé cabida á las pre- 
sentes líneas, en el periódico de su digna direccion, por 
lo cual le quedará sumamente agradecido 


Un dependiente. 


Creen algunos dependientes que cumplen con su deber 
mostrándose indiferentes á la idea suscitada por un cre- 
cido número de dependientes, que creyendo ser hombres 
libres, se adhirieron á la idea de asociacion, y para raí 
tengo, que esa indiferencia debe ser desechada por los 
perjuicios que puede reportar á nuestros propósito, pues 
deben tener presente, que ellos sufren como nosotros to- 
das las injusticias de la presente sociedad, y nosotros que 
hemos comprendido mejor el derecho que como hombres 
tenemos, procuramos la asociacion como base fundarmen- 
tal para llegar á mejores días y fuerte muro que resguar- 
de nuestros derechos, menoscabados por esa burguesía 
que nos explota sin conciencia. Esa indiferencia con que 
ha sido acogida la idea de asociacion por algunos de nues- 
tros compañeros, debe ser combatida sin trégua, porque 
sería muy triste ver nuestros esfuerzos truncados por la 
poca fé y energía del compañero, y que, convertido en 
manso cordero, se presta 4 los caprichos del amo, para 
convertirse en verdugo de propios intereses, y esto es 
lamentable, porque seguramente no será el burgués el 
llamado á mejorar su estado actual, sino que por el con- 
trario, aún procurará llevarnos al más completo estado 
de abyeccion y embrutecimiento, para así explotarnos en 
mayor escala y ú su antojo. Hay que convencerse, que 
jamás la burguesía podrá guardarnos consideracion algu- 
na, y digalo, si no, la conducta que hoy observan con no- 
sotros, que por la más mínima sencillez, somos arrojados 
á la calle sin entrar en ellos lu consideracion que tenga: 
mos ó nó el modo de vivir tres ó más días, mientras un 
nuevo verdugo nos dá colocacion. Por este hecho solo, y 
sin poner de relieve los muchos bienes que nos reportaría 
la asociacion, debemos procurar de que por medio de la 
union se nos respete como hombres y entre en la mente 
del burguéa, que como tales, tenemos deberes y derechos, 
De la orgunizacion de todos los dependientes de fonda y 
restaurants, , surgirían muchos adelantos que hoy no se 
pueden apreciar en su verdadero valor, pero que mañana 
cuando un Centro de asociacion nos vaya proporcionando 
mayor candal de luces y el estudio despierte la imagina- 
cion, comprenderemos que el bien recibido ha sido tan 


Gracias merecidas. —No puedo por ménos que darlas 
al hacer público, para conocimiento de todos mis compa- 
fieros de fatigas, el comportamiento del ¡jóven industrial 
| D. Mariano Arnau y Maset, sucesor de D. Joaquin Co- 

dina. 
| Y digo así, porque tan pronto como supo que en una 
de sus panaderías y en un momento de poco pensar aten- 
tó contra su vida el jóven artesano D. Angel García y 
García, se presentó en ella el Sr. de Arnau, y al ver la 
realidad del hecho, se dirigió al encargado de su casa 
reguntándole si sabía la causa de tal procedimiento, éste 





' 


e contestó que nada sabía, que dicho García despues de | 


haber almerzado, había liquidado cuentas, recibiendo sus 
alcances, quese retiró para la calle, regresando como á 
las tres de la tarde, dirigiéndose 4 la habitacion que le 
| servía de dormitorio, y al poco momento de haber entra- 
do en ella, se sintió la detonacion de un arma de fuego, 
dando por resultado, de haber sido con el Remington con 
| que dicho García puso fin 4su vida. Inmediatamente se 
personó el Juzgado en el lugar del suceso, y despues de 
enar los requisitos que las osos señalan, fué el cadáver 
trasladado al necrocomio. Allí fué el Sr. de Arnau des- 
pues de haber hecho las diligencias que son necesarias en 
l éstos casos, para trasladar el cadáver á donde pudiese, 
con decencia, ser tendido para la inhumacion, lo que jun- 
to con los gastos funerarios, costeó el Sr. Arnau, por ca- 
recer el finado de recursos y sus familiares; y aún creyendo 
dicho Sr. Arnau, que era poco extenso su desprendimien- 
to, sele vió en la triste mansion de los muertos estrechan- 
do su mano de caballero con las callosas manos de los 
honrados operarios dándoles las gracias por el acompa- 
ñamiento hecho al que en vida fué nuestro querido com- 
pañero, y á la par demostraba en su rostro, el sentimiento 
que le acongojaba al dejar allí, para siempre, uno de sus 
¡ honrados operarios. 

Uno de los carruajes que acompañaban el féretro, es- 
taba lleno de coronas fúnebres, distinguiéndo de entre de 
ellas, una de la Seccion de operarios panaderos de la Ha- 
bana, y otra de los compañeros de taller del finado, ó sea 
de los operarios de la panadería del Rayo. 

En la junta general celebrada el día 10 del presente 
mes y teniendo conocimiento del comportamiento del Sr. 
| D. Mariano Arnau y Maset, h.bo quien hizo uso de la 
| palabra en correctas y cariñosas frases, manifestando to- 
| dos los hechos del Sr. Arnau pura con los operarios, y 
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' por último, concluyó pidiendo á la asamblea general, un | 
voto de gracias para quien tanto se lo merecía, el que fué | 


concedido por unahimidad. 
Sin disputa, es una verdad lo que decía mi amigo y 
compañero Canta Claro, en el número anterior, que había 
¡burgueses que no eran dignos de consideracion, ni que se | 
| le mirase el rostro, por su mal comportamiento y tiran- 
tez con que nos tratan, pero tambien hay otros que, Como | 
el Sr, Arnau, son dignos de aprecio, pero esos burgueses | 
de referencia, con el tiempo (y no lejano) alcanzarán su | 


merecido. 

Es de lamentar sucesos que con frecuencia se suceden | 
en los talleres y entre loz mismos compañeros, unos tra- 
tan con todo el fervor de su alma, el salir del estado de 
postracion en que vivimos, y otros que no son dignos de 

levar el nombre de buenos compañeros, por su modo 
traidor de proceder y pisotear la dignidad del obrero y 
del poco aprecio que tienen á sus personalidades. Preci- 
so es que cesen de una vez, y para siermpre, esas rencillas 
y divisiones que entre nosotros se ven; la union compac: 
ta es la salvadora de los grandes problemas; somos traba- 
jadores y nada más, 

De poco tiempo ú esta partes venimos llamando la 
atencion á los demás trabajadores, al ver las juntas gene- 
rales quese celebran tan animadas, señalando á los que- 
ridos corapañeros, que ya es tiempo que despertemos de 
ese letargo tan largo en que hemos vivido sin demostrar | 
el descontento que abrigamos, esperando en la marcha 
progresiva que lleva nuestra Seccion, que pronto alcanza- 
remos el fin que nos proponemos. Union y fraternidad os 
desea vuestro compañero y se despide de vosotros hasta 
el próximo número. 








Un aprendiz, 
Habana 27 de Enero de 1890, 
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¿Se acuerdan ustedes de aquel burguesillo á la | 
antigua, que con hambre, palos y purgantes trata 
de enseñar á sus queridos aprendices el oficio de 
tabaquero? 

Se ha puesto furioso cuando le enseñaron lo que 
decíamos respecto al tratamiento que daba á esos 
infelices, y rompió el periódico de rabia. 

Fué tal la ira que se apoderó de él, que para desa- 
hogarse echó inmediatamente á la calle á cuatro de 
aquellos que en su casa no hacían más que llevar 
palos y tomar purgantes, entre los cuales se encon- 
traba uno, que al entrar de aprendiz, habíale dado 


| 


mente sus deseos. 

Vamos, haga usted este pequeño sacrificio, aho- 
¡ rre si es preciso esa cantidad en purgantes, vaya. 
Por un gustazo un trancazo. Atrévase, 


+ 


| Varias veces hemos llamado la atencion acerca 
¡ del mal estado en que se encuentra el patio de la 
fábrica de tabacos La Sabrosa, y en ninguna de 
| ellas hemos sido atendidos. > 

Son muchas las quejas que llegan hasta nues- 
tros oídos, por los operarios que allí trabajan, y de- 
seamos que desaparezca las causas que las originan. 

Ya digimos otra vez, que existe en el mencio- 
nado patio, una como cloaca donde se depositan 
todas las inmundicias de él, formando un foco de : 
miasmas deletéreos, amenaza constante de la hi- 
giene. 

¿Qué hacen esos obreros que no cumplen con su 
deber? | 

¿Por qué no exijen á quien puede hacerlo, que 
haga desaparecer ese foco en cuestion? 


' 
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Mucho nos admira lo que sucede en la fábrica 
de tabacos Por Larrañaga. 

Es el caso que la sociedad de personas de color 
¡| Bella Union Habanera, tiene un socio, naturalmente 
! de color, encargado de los cobros de la misma. 

Y que cuando este cobrador vá al taller ántes 
mencionado, es recibido por los compañeros opera- 
| rios, de la galera grande, con cuchufletas y gritos, 
| que imitan el canto del totí. p 
Grave, muy grave, de más trascendencia quizá 
| de lo que se figuran, es todo esto. 

Lo que ménos pudiera suceder en nuestro hu- 
milde concepto, es que los dueños del taller, á con- 
secuencia de los escándalos que con tal motivo allí 
se promueven, le negasen la entrada al citado co- 
| brador, cosa que tambien pudiera originarle la pér- 
¡| dida de su destino. 

Enmiéndense, pues, los operarios de “Larraña- 
| ga,” que esa couducta mo es por cierto de lo más 
| Justo en este punto. 

¡Que no se diga, compañeros, que no se diga! 


* 


¿Qué pasa en la cigarrería La Legitimidad con 
el señor encargado? 
Pues pasa que no deja entrar á los operarios 


| hasta cerca de las siete de la mañana y á las cinco 


de la tarde los echa para la calle, hayan ó no con- 
eluido su tarea. Seguramente que D. Prudencio no 
sabe esto; pues de lo contrario, creemos que pon- 
dría remedio á este abuso del tal encargado: pues 
por lo poco que ganan los cigarreros, necesitan 
aprovechar bien todas las horas, y así y todo, no 
pueden vivir, ñ 
e 


Segun nos comunica el Secretario del «Círculo 
de Trabajadores, los operarios de la manufactura 
de Makim et Semplet, por conducto del compañero 
Luis Espinosa, han donado á favor de las escuelas 
de aquella institucion, $ 31,45 en moneda ameri- 
cana. 

En nombre del Círculo y en el de la instruccion 
popular, damos las más expresivas gracias á los 
operarios referidos, por su generoso desprendimiento. 


* 
¡ Wadre mía ! 


Cuando siento que me enoja 
La congoja, , 

O la pena que me hastía; 

En mis labios, no te asombre, 
Vaga un nombre: 

¡Es el tuyo, madre mía!...... 


Cuando llegue hasta tu oído 
Un gemido 

Que parezca la agonía, 

Pon en mí tu pensamiento; 
Que es mi acento 

¡Que te implora, madre mía! 


J. Buttari y Gaunaurd. 


Habana, Diciembre de 1889, 
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Comite de Auxilios. | Gumersindo García (8. de las Vegas). 
»* 
Octbre, 24 Primera remesa (regalía).... 1 40 53 90 
Relacion de las cantidades recolectadas para el auxilio de los » 24 Idem idem vitola inferior, 
obreros de Cayo Hueso. tabaqueros, rezagadores, 
| despalilladores, escojedo- 
ENTRADAS. res y dueño... O OS sO 130 5! 


Nbre. 4 Segunda remesa (galera in- 
ferior grande)...o..... «0... 
Idem idem (galera chiquita). 


.... > 
Pesos. Cte. Pesos. Cts, » Tercera remesa (regalía)..... «e... BO O 5 
A AA » 9 Idem idem (galera inferior, INPIESTO Y COMPAÑIA 
Suma anteriol.....coccmomaronss . 394. 15 3712 85 despalilladores, capa y ! 4 l 140 


ORO. DILLETES, 
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| fi O Apdten disdeo 57 35| 
2 : » 9 em idem (galera chiquita 1 
leia | ac AR 2 251992 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33% 
Jetbre. 2 PAT - » 17 Cuarta remesa (regalía) ..... 0... ...oo. 34 951. 
Moro. 21. Segunda Toma socias cano as BRO]? YE Hom idea (gaara infcior, A PO LAO 
DES Arena AA spalilla Oioisccomacinss laiesd augoos 5 fe 7 4 > 4 
AO rc ir O 000 bno dotadas Re 19 70 A 17 Galera chiquita NUOVA....... . 5 60 A SUS NUMEROSAS AMISTADES 
» 22 Galera SalamaNCa....mioocccoo 0nonoo econo . 21. 45; 
Oigarrería Lo. Corona (T. de envoltura). » 2 AS Pt cia Ce IR LES 5) 0 y al público en general á que giren una visita ul taller 
| O o (o -U| de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
Octbre. 31 Primera remesa. memo coociso cromo senos 21 75 ETT > 20 5s0 55 | blecido en Dragones y San Nicolás, al lado de la peleteráa 


==  ——-—_|LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
Suma total... ccoo arccorcorora 326 55 4906 90] y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 





Segundo Trespalaciós (8. de las Vegas). 


Octbre, 24 Primera remesa,. ..oomnessc..oo ono esoo 26 10 - z OS ¡landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
Nbre. 2 +Segunda remesa. emcomenárenono conono e $2 o ¡ warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
» 9 Tercera redes. ....omsccnnono rola [ade boo 6 30 . . E | ¡ j 
c í den Bonifacio Sosa. Juan Monasterio. | medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
duna RA aa ¡| para camisas, 6., £t., todo de clase superior y á pre- 
| Antonio Planas. ¡ COS sumamente proporcionados. 
Cigarreria La Corona (hebra) | y : Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
| Habana, 23 de Enero de 1890. / | cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
Octbre. 31 Primera remesd........ooommo.o. 2 ohoso dnmes 10 15 | (Continuaró.) 


¡ que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
+ Fernandez y Montoto (S. de las Vegas). NOTA.—El Balance que se está publicando, no entiende más En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
que hasta el 30 de Noviembre, Cuando se termine éste se publicará | en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 























Ocibre, 24 Primera remesa (vitola infe LT, hasta el último dia de la suscricion. | nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
1 ai mn... et rd 19 - | esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
» 2 2m idem (galera regalía).. eo... ...... E 25 bo nestro e 1: ; 
Nbre. 4 Segunda remesa idem Idem... e... ...... 16 55 DR ANURES VALDESPINO | cido maestro en clarte Laureano Suarez. 
» i Idem idem (vitola inferior). ...... ..oo.. 14 20! | CS 
» 9 Tercera remesa idem idem... ...... o... 4 14 90] Ñ 4 y | Á 'LA ELEGANCIA” 
» 17 Cuarta idem coa TEGALÍA) cita Do200oo Ss 80| MEDICO CIRUJANO. ! 0 
» 22 Idemidem (galera inforior).. ..e.mo ooo. mb 5 , | DRAGONES NUMERO 331. 
» 24 Quinta idem idem idem...... Ai os meo Manrique 102, entre Draones y lanja. Consultas de 1 á 3 | - LA, 
SUMA .cosoo Ts AS A A a o A 3 
¡ LA NUEVA REFORMA. 


Judo Alves | JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


1 
EN |¡SASTRERIA Y CAMISERIA 
ABOGADO. | 


Octbre. PACA coso rnrdaricenor earab Ese dos 11 














Pl 291 DE CELESTIMO MUÑIZ 
Nbre. 7 Segunda remesa... q0A0, eri . T 401 Edadio: 1) E ioilin P A > 
y 2 Tercera reMeSA..comcoenos senor coeoo cross ¿y 0 | Estudio: Mercaderes 2, de 124 3, Domicilio: Prado 53 IA DAA OA 
ma ns ER 29 90] | ¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 
| A LOS ENFERMOS DE LA BOCA. | explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Gerbalosa (Santiago de las Vogas). Llegó la hora que puedan vestir como es debido y 4 su 
Dctbre, 51 Primera remesa. coso +. -ooosos 15 sol J O S E S a B A S S A justo precio. Si, co PanSrOS: ae Bola explotados pos 
| : NA Hagan una visita á vuestro compañero en la eallo 
El Grin Caleoto. Sl CIRUJANO-DENTISTA., de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 
AS . NS ¡ NUEV:/ O MA, y vereis la realtl: e con bue- 
iaa omo Moa trorad: Se ofreve ú los Obreros en general, garantizándoles que NUEV A REFORMA, y desde la realidad que con bue 
re.3 a remesa, entregada llos E Ae  oobr A isfacerl é na fé os habla vuestro compañero 
por los miembros de £:a | os cad Ye que E ra pre en satisfacerlos sin mayor 
Alianza. ........ AAA EA o O sÑ  70¡sacrificio vor ser ínfimos á lo sumo. 
Nbre. 14 Segunda remesa....... comme 0onmos com... 6 80; De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- MUÑIZ Y GONZALEZ. 
AAA SN 15 50 | Ms Cd la vo qe Po famili : NOT A.—0Os daré una relacion de precios, para que po- 
obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, | ¿ais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 


Fernandez y Compa..ia (S. de las Vegas). ¡ tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
| cuatro á cinco de la tarde. 


ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 


















































OSUOTE: SS ceda Primera remesa. emo 0... 2 101 Horas de consultas en general: de 8 4 5 los dias de o dee as ADOUE Y o O 
Xbro, Segunda Temesa, .....ommsecsono —nonsoo osooo eN] : ' le. z 
Y Derera YEMCSA «+. : E | sreraja. Do días tales do 84 2 ¡ Un flus de casimir, lana pura, 4 20 y 25 pesos billetes. 
» 17 Cuarta remesa... OT 160000 | 0I01ng08'y Alas toat1V08; 40:34, Uno mejor, 4 35 y 40 pesos. 
o A CA ro Eb da lo iia Dragones 39, “Círculo de Trabajadores.” Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
a 32 70 | oro, aquí el mismo, y si posible es mejor hecho, 4 25 pe- 
E a Pi NA eS | sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 
Seccion de Letrineros, L A FLOR DE CUB A | Camisas, 4 2-50 y 3 pesos billetes. 
z A m ¡ Pantalones, á 8 y 10 pesos. 
Nbre, 1% Entregado... comonosrraniono cosepo seed pe de SASTRERIA Y CAMISERIA. ¡ Surtido en frazadas, sl colehonetas, dutcands 
O » j 5, Ci cillos, corbatas, camisetas, toallas 
Donato C : (Santiago de las Vegas). | ; ¿ medias, pañuelos, calzoncillos, ; , 
a ¡Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. | y fajas de seda. 
Octbre. 24 Primera remesa. ...ooommomomoro 0s.0.1 emma 10 15 — 
Nbre. + ¡Segunda reMesa......moomcmmooo romo sonoro 4 76 Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA. 
Su 9 14 90 yan hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
rai COREL pe riado surtido en casimires y en todo lo pertencciente al ramo, tanto 
lnimer ¡ en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
EI Dan: | maestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos. | 
Nbre. 12 Primera remesa.....moooommmoo» 7 20 | 
» 10 Segunda remesa 12 dl DRAGONES NOM. 50. ! 
SUMA v00s0rociarot A ON : 14 90 hi A t | z | 
' 
Viuda de Costales (8. de las Vegas). | a u Ss ra | a ” » | 
Octbre. 24 Primera remesa... Qro es 02.» Y 20| SASTRERIA Y CAMISERIA | 
Nbre. 22 Seganda rormesa....... ae Laos : 23,0... "| DE | 
AS | | 
SUMMA ..ooros ia abs ; 37 20] JOSE GENDRA Y NUÑEZ. MA 
Ea Calzada de Principe Alfonso núm. $4, entre $. Nicolás y Anton Recio 
Nbre. 2 Primera remesa .ccccnosco.«. AO 12 cenons | En oste bien montado establecimiento hallará el público que 10 
» 15 Segunda remeBA.......como. ES EE 11 coseno visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
S a — 77 | los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
SUMMA .. uc. 00 ar9nso oroeso arnnss AOS Se hacen uses de luto en doce horas. 
| 8, visit: 
Manuel Castro (8. de las Vegas). E COTA, PR Ni ando | 
MA La Australia, Monte número 84. | El, GENERAL SALAMANCA 
Octbre. 24 dto TOMOS NR aeuorocoonrasonoo 0n0011. 0n0nmo 19, a... . ' 
Nbre. 09 Segunda remesa.. po : 10 70 > 
MET helcida Yomesa.... E 4 50 LINO M RTINEZ TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 
»” 22 ta errrccoorrcerercos Ica DT ! A 
odie: A LS DE FLORENTINO MARTINEZ Y HERMANO. 
MAMA rerormersnccnóo puro aresos 2 2] participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido Aguacate, núm. 58, entre Obispo y O'Reilly. 
a a AS de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- a f el 
Casimiro Alvarez (S. de las Vegas.) ta y nueve, y noventa En este taller, especial en su clase, encontrará e 
, S E 4 . .q. > 3 
Octbre. 24 Primera remesa. ....ooomoos.o o osrnso eboos 28 CEN | Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más público en general y los militares en eden ba 
Nbre. 4 Segunda remesa... eones 0on0n DT caprichosos. Js o cl con radio rl 
Sind 5 Otra.—No se repartiran invitaciones. 5 É 
Eo da Ds dí P mente, tan luego como se sirva usted honrarños con su 
Pábrica de Alberto (Guanabacoa). | SASTRERIA Y CAMISERIA vista. 
' A 5 5 rr o e 
Nbre. ¡2 Primera rOomesn ei raseaocinn - detava Covons dico REINA NUMERO 41, Imprenta de A. Alvarez y Compañia, Ricla 40, 











